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Comité Económico y Social Europeo


SEXTA MESA REDONDA DE LA SOCIEDAD CIVIL UE-BRASIL
Río de Janeiro, 19 de junio de 2012
INFORME CONJUNTO
 SHAPE  \* MERGEFORMAT 



· Considerando los límites objetivos de la naturaleza para satisfacer las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades;
· Considerando que entre los compromisos para el desarrollo sostenible que se adquieran en la Conferencia de Río+20 debe figurar una mayor equidad entre personas y entre regiones en lo que se refiere a la distribución de la riqueza creada, al acceso a los bienes y los servicios, así como la promoción de los derechos humanos;
· Partiendo de la premisa de que vincular de manera intrínseca las cuestiones medioambientales, sociales y económicas es vital para garantizar la promoción del desarrollo sostenible;
· Dada la importancia del diálogo, la participación de la sociedad civil y el control social como elementos constitutivos fundamentales de los procesos de desarrollo sostenible y como catalizadores de dichos procesos, ya que dependen del esfuerzo compartido y de la división de responsabilidades;

La Mesa Redonda de la Sociedad Civil UE-Brasil recomienda al conjunto de los Jefes de Estado y de Gobierno reunidos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (Río+20) y a todos los participantes movilizados en Río de Janeiro en junio de 2012:

1. Ser conscientes de la necesidad urgente de superar la situación de insostenibilidad sistémica creciente, que se manifiesta, entre otros elementos:

· en el crecimiento de la población mundial hasta los 7 000 millones de habitantes, de los cuales cerca de 1 400 millones viven por debajo del umbral de la pobreza (informe de las Naciones Unidas de 2011 sobre los Objetivos de Desarrollo del Milenio);

· en el hambre y la inseguridad alimentaria, el trabajo precario, las enfermedades, el desempleo y la desigualdad creciente entre los países y entre las personas;
· en la crisis económica y financiera actual, que debe ser abordada mediante medidas estructurales;
· en la restricción del acceso a derechos sociales, que genera inseguridad en relación con el futuro, sobre todo entre los jóvenes y los grupos sociales vulnerables;

· a pesar de que la Declaración de Río (1992) reconoce que las mujeres tienen un papel vital en la gestión medioambiental y el desarrollo y que su completa participación es por lo tanto esencial para conseguir un desarrollo sostenible, veinte años más tarde, todavía existen grandes desigualdades sociales y económicas; y
· en la deforestación, la contaminación del agua, del suelo y del aire, y en los síntomas de los límites objetivos de la naturaleza, como el derretimiento de las capas de hielo de los polos, el aumento de los fenómenos climáticos adversos, la escasez de tierras cultivables y de agua potable y la pérdida de la biodiversidad.

2. Garantizar el principio de no retroceso en relación con la herencia recibida tras décadas de acuerdos internacionales sobre desarrollo sostenible y aprovechar la sensibilización y una voluntad cada vez mayor de modificar los modelos de comportamiento.
3. Utilizar la actual crisis económica mundial como una oportunidad para construir otro modelo de desarrollo, con la implantación de una serie de políticas para generar un «ciclo virtuoso» sostenible en los aspectos económico, social y medioambiental.
4. Comprometerse con la erradicación de la pobreza como un paso indispensable para permitir procesos de desarrollo sostenible, incluidos el acceso a servicios públicos y transferencias sociales básicas, la garantía de la seguridad alimentaria y nutricional, el acceso al agua potable y la energía sostenible para todos.

5. Garantizar la promoción de la dimensión social del desarrollo sostenible, incluyendo los siguientes aspectos:

· crear más puestos de trabajo decente, de acuerdo con nuevos modelos de producción y consumo, y reducir en particular el desempleo juvenil; apoyar, en este contexto, el Pacto Mundial para el Empleo adoptado por la OIT en 2009;

· garantizar una transición justa con protección social, formación y cualificación profesional;

· en este sentido, es fundamental la participación activa de los agentes sociales, de las instituciones y organismos de educación y formación, de las instituciones públicas, de los poderes públicos y de las asociaciones profesionales;
· promover la iniciativa de protección social mínima de las Naciones Unidas, a fin de facilitar el acceso a los servicios básicos y las transferencias sociales para los sectores vulnerables de la sociedad como base para una seguridad social más reforzada.
6. Ponerse de acuerdo para adoptar planes nacionales y subnacionales de desarrollo sostenible que respeten las circunstancias nacionales, incluyendo un conjunto de medidas y objetivos tales como:

· reconocer el papel del Estado para establecer marcos reguladores, instrumentos de política fiscal, contratos públicos e inversiones orientados hacia el desarrollo sostenible;

· alentar y promover que el sector privado desempeñe plenamente su función y responsabilidad claves para lograr la transición al desarrollo sostenible, mediante la adopción de marcos políticos claros, estables y predecibles para la economía verde, a fin de proporcionar a las empresas la confianza, el marco regulador y los incentivos adecuados para las inversiones necesarias. Es preciso reforzar la responsabilidad social corporativa e incluir mejor criterios de sostenibilidad.
· introducir políticas integradoras para la educación, salud, vivienda, previsión y adopción de políticas de seguridad alimentaria y nutricional y erradicación del hambre y de la pobreza;
· insistir en la necesidad de garantizar la igualdad de derechos políticos, económicos y sociales para las mujeres;
· promover el comercio justo y debidamente regulado a escala mundial y apoyar a las cadenas de producción locales, apoyo a la iniciativa empresarial, a las pequeñas empresas y microempresas , al asociacionismo, al cooperativismo, a la economía solidaria y a la extracción sostenible;

· adoptar acciones para la preservación, recuperación, conservación y mejora de los recursos naturales, para mejorar la calidad medioambiental de los ecosistemas y reducir gradualmente el desbroce y la deforestación; 

· adoptar medidas para la inserción plena y autónoma de las distintas comunidades tradicionales en el proceso de desarrollo sostenible;

· facilitar mecanismos adecuados en los que tengan cabida las partes interesadas para permitir la participación de la sociedad civil en el diseño y la gobernanza de los planes de desarrollo sostenible, garantizando el control de la ejecución de las políticas, programas y proyectos.

7. Entender una economía verde como parte de una estrategia global de desarrollo sostenible, que requiere un marco regulador, incentivos e inversiones con miras a lograr:

· estructuras de producción que aumenten la eficiencia de los recursos y generen menos externalidades negativas;
· perfeccionamiento de los procesos en las actividades con alta intensidad de emisiones de carbono de los sectores industriales, agrícolas y de servicios, con el objetivo de reducir las emisiones de gases de efecto invernadero;

· incentivación de la eficiencia energética y de la introducción creciente de energías renovables en todos los sectores y actividades.
8. Subrayan la importancia de adoptar medidas eficaces para eliminar gradualmente los modelos insostenibles de distribución, producción y consumo, y solicitan la adopción en Río del programa de trabajo decenal sobre consumo y producción sostenibles elaborado en el contexto del Proceso de Marrakech. La transición hacia modelos de producción y consumo más sostenibles, así como hacia una distribución más justa, no es solo una necesidad medioambiental, sino también una necesidad económica y social, y conlleva:

· establecer una variada gama de instrumentos y políticas, incluidas las medidas reguladoras, fiscales, adquisiciones públicas, incentivos a la investigación e innovación, con la participación activa de los productores y consumidores y prestando especial atención a las pequeñas empresas y microempresas;

· facilitar un planteamiento basado en el ciclo de vida para la sostenibilidad de los productos y de las cadenas de producción, en particular incorporando plenamente las nociones de reutilización, reparación y reciclado;

· modificar los estilos de vida y de concepción del consumo, a partir de la educación, información y comunicación, sobre todo en lo que se refiere a la movilidad y la accesibilidad urbana, la vivienda, el equipamiento doméstico y la energía, contribuyendo a la implantación de un modo de vida sostenible;

· integrar plenamente el papel central que desempeñan los consumidores, ampliando la información sobre los productos, el etiquetado y la publicidad, para dotar a los consumidores de los medios necesarios para escoger productos más sostenibles;
· tratar la producción y el consumo sostenibles de manera coherente y coordinada a nivel internacional, teniendo como objetivos el desarrollo del conjunto de los países y la equidad entre las personas.

9. Garantizar el acceso a la educación y la democratización del conocimiento como ejes prioritarios y estructuradores de la acción del Estado y de la sociedad, como un vector para liberar los potenciales de creatividad, innovación y producción y, sobre todo, como un elemento que haga viable la construcción cultural para un nuevo modelo de convivencia en la sociedad y de interacción con el medio ambiente.

10. Ampliar y reorientar las inversiones en investigación, desarrollo e innovación, otorgando prioridad a la investigación orientada hacia las tecnologías de bajas emisiones de carbono, los ciclos cerrados de producción y consumo, soluciones generadoras de empleo y renta, y sistemas de uso social de recursos, bienes y servicios. Es indispensable prestar especial atención a las repercusiones de los costes de la tecnología en los países más pobres y los sectores más vulnerables de la población. Para ello, es necesario:

· apoyar proyectos locales capaces de estimular la creación de tecnologías sociales sostenibles y el acceso a las mismas, teniendo en cuenta las diferencias culturales y valorando el conocimiento de las comunidades tradicionales y las formas alternativas de producción y comercialización;
· se debería prestar especial atención a las necesidades específicas de las pequeñas empresas y las microempresas;

· fomentar la cooperación y la transferencia de tecnología entre países, regiones y comunidades.
11. Avanzar en la construcción de un modelo de desarrollo sostenible en las ciudades y en el campo, haciendo hincapié en la mejora de la calidad de vida de las personas. He aquí algunas directrices en este sentido:

· implantar programas de movilidad urbana y rural, garantizando inversiones en el transporte público colectivo, la accesibilidad y la circulación no motorizada;

· adoptar los principios y métodos de la construcción sostenible y de la eficiencia energética. Fomentar la universalización de los servicios de saneamiento medioambiental, incluidos el suministro de agua y su uso eficiente, alcantarillado, manipulación y tratamiento de residuos sólidos y sistemas de drenaje;

· implantar un modelo de producción agropecuaria que contribuya a reducir las desigualdades, al uso sostenible de recursos medioambientales y al desarrollo regional, garantizando un trabajo decente, acceso al crédito y a tecnologías sostenibles desde la producción hasta la comercialización;

· fortalecer el papel de las ciudades y los gobiernos locales en la construcción del desarrollo sostenible, como espacios de innovación y creación de cultura y tecnología, con la participación democrática de la población.

12. Avanzar en el establecimiento de una nueva arquitectura de la financiación global, explorando la ampliación de los mecanismos financieros y tributarios innovadores para el desarrollo integrador y sostenible capaces de distribuir los costes de manera progresiva y de permitir el desarrollo sostenible del conjunto de los países.
13. Acordar indicadores para el desarrollo sostenible, que incluyan el comportamiento económico, el bienestar social y la calidad del medio ambiente, para su adopción como parámetros internacionales e instrumentos de gestión de políticas públicas, en todos los niveles, y para el seguimiento y control por la sociedad. En este contexto:

· adoptar un modelo de contabilidad para medir el desarrollo, que, además del PIB, tome en consideración las repercusiones sociales, los costes de los activos y los servicios medioambientales comprometidos en la producción de bienes y servicios;

· considerar, además del nivel de renta nacional, el acceso de la población a los servicios públicos, como el saneamiento medioambiental (gestión de residuos sólidos, gestión de recursos hídricos, control de vectores), la salud, la educación, la movilidad o la cultura;
· es indispensable que la sociedad civil participe en el proceso de definición de esos nuevos indicadores.

14. Acoge favorablemente la iniciativa consistente en establecer para 2015 un conjunto de objetivos de desarrollo sostenible globales, adoptando un enfoque equilibrado con respecto a las tres dimensiones del desarrollo sostenible y complementando los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
15. Acordar la arquitectura de gobernanza del desarrollo sostenible, de modo que sea multilateral y participativa en el marco del principio de las responsabilidades comunes, aunque diferenciadas. La gobernanza global del desarrollo sostenible debe ser capaz de coordinar y supervisar los compromisos globales, coordinar la financiación para el desarrollo sostenible, garantizar la coherencia y coordinación de las organizaciones e instancias de las Naciones Unidas en torno al desarrollo sostenible.

16. Fomentar el diálogo y la participación de la sociedad civil como parte fundamental de las estructuras y prácticas de gobernanza multilateral y nacional. El fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad, de las redes sociales y asociaciones de distinto tipo, de la participación autónoma de la sociedad civil y de la interlocución entre gobiernos y sociedad, previendo estructuras institucionales y jurídicas para el acceso público a la información aplicando el Principio 10 de la Declaración de Río 92, el diálogo y el control social, permite buscar alternativas y seleccionar las opciones críticas más adecuadas para afrontar los nuevos desafíos y oportunidades y para construir un futuro configurado sobre la base de los principios de sostenibilidad, equidad, libertad y justicia social.

La Mesa Redonda señala que los desafíos son comunes y los países deben afrontarlos juntos como socios globales. Para ello, la Conferencia de Río+20 debe promover nuevas formas de cooperación y de asociaciones estratégicas para la sostenibilidad entre países, organismos multilaterales, corporaciones, comunidades y organizaciones sociales, compartiendo soluciones de innovación y transformación.
El compromiso colectivo que defiende el presente informe conjunto debe ser objeto de acompañamiento y supervisión en todos los niveles, difundiendo periódicamente los resultados de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (Río+20).

_____________
La Mesa Redonda de la Sociedad Civil UE-Brasil es un órgano permanente de diálogo y cooperación entre las sociedades civiles de Brasil y la UE, representadas por el Consejo de Desarrollo Económico y Social (CDES) de Brasil y el Comité Económico y Social Europeo (CESE). Contribuye a estrechar las relaciones entre Brasil y la Unión Europea en el marco de la Asociación Estratégica UE-Brasil, establecida en 2007.





La Mesa Redonda ha celebrado cinco reuniones desde su creación, en 2008, cuyas conclusiones se han transmitido a los Jefes de Estado y de Gobierno, en el marco de la Cumbre UE-Brasil.





La Mesa Redonda acoge favorablemente la celebración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible (Río+20), como una oportunidad para lograr un compromiso irreversible con el desarrollo sostenible, con la participación de todos los países y con una amplia participación de la sociedad civil.





En su sexta reunión, la Mesa Redonda se atreve ya a presentar un informe conjunto, que pone de manifiesto la madurez del diálogo y de la capacidad de generar consensos entre agentes económicos y sociales y otras organizaciones de la sociedad civil.
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